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LA GUERRA EN AMERICA 
DEBE HALLARNOS DECIDI- 
DOS PARA EL BOICOT Y 
LA HUELGA GENERAL 


Un llamado de la “Asociación Contra la Guerra“ de La Plata 


(AA SOX 


Las viejas y las nuevas cuestiones entre 
los países—entre los gobernadores y los ca- 
pitalistas de los países de América—están 
en trance de crisis, Una evidencia trágica 
salta a la vista de los más descreídos: en 
la nueva Bguerra que en Europa se está pre- 
parando no se repetirá la neutralidad de 
Arrérica del Sud que se ulista a romper el 
fuego. 

Las recientes incidencias entre Bolivia 
y Paraguay son la demostración palpable 
de la fragilidad del castillo de vidrio de la 
paz armada. Bolivia, rechazando el arbi- 
traje de las naciones sud-americanas e in- 
clinándose a Wáshington o La Haya, ha di- 
cho del recelo que estos gobiernos fronteri- 
zos se guardan. Y no puede ser de otra 
manera, ese país y Perú. han empeñado 
sus aduanas y sus ferrocarriles para obte- 
ner dinero y gdquirir armamentos. 

Chile bautiza flamantes submarinos, des- 
tina 700.000 pesos oro a la compra de 32 
aeroplanos de bombardeo y con el cuento 
de construir escuelas y abrir caminos, ob- 
tiene un empréstito de 300.000.000 de pe- 


sos chilenos el que destina a la compra de . 


armamentos. Argentina ya tiene 72.000.000 
en danza, aumenta el sueldo a los milita- 
res, mantiene al ejército en continuo mo- 
vimiento. Brasil, etc., etc. ¿Qué otra cosa 
que la guerra puede esperarse de tiranue- 
los como Siles, Machado, Moncada, Leguía, 
Ibáñez, Irigoyen y todos los demás? ¿Obli- 
gar al servicio militar, descuidar la econo- 
mía, higiene e instrucción pública en ho- 
menaje al ejército, comprar dos cañones si 
el vecino compra uno y adquirir cuatro sub- 
marinos si el vecino adquiere ninguno, es 
acaso preparar para la paz? A la perpetua 
guerra interior en que viven los pueblos ha 
de agregarse la guerra con el exterior; ¿en 
virtud de qué el capitalismo que provoca 
hambres, encona odios y suscita matanzas 
como en la Patagonia o en la semana de 
Enero, no ka de extenderse más allá de 
las fronteras pasando por encima de pilas 
de cadáveres”? Los fabricantes europeos de 
armas necesitan mercados para sus pro- 
ductos bélicos, la banca internacional ne- 
cesita de la febre patriótica y de la mise- 
ria de guerra y de post-guerra para colo- 
car sus empréstitos usurarios, los grandes 
industriales y comerciantes saben que los 
peores productos se venden a precio de oro 
en tiempo de guerra. A todos ellos les con- 
viene la matanza entre los pueblos y están 
fomentando la guerra y si América no pien- 
sa, si América no se insurrecciona, irán los 
hombres a despedazarse en aras de la bol- 
sa de sus explotadores. 


Pensamos que vale más prevenir que cu- 
rar; dolorosa experiencia nos enseña que 
es tarde la propaganda y la reacción con- 
tra. el militarismo cuando la prensa ha em- 
borrachado de ardores bélicos a las masas 
y el clarín convoca a la matanza. De ahí la 
necesidad imperiosa de poner todo nuestro 
empeño, desde ahora, en la propaganda 
contra la guerra, ilustrar al pueblo. sobre 
sus causas y sobre sus horrores, crear con- 
ciencias definidas, responsables por sí mis- 
mas, autónomas y afirmativas capaces de 
rebelar y rebelarse, 


—— 


DEL CENTRO OBRERO REGIONAL 
. DEL PARAGUAY 


Contra el desate guerrerista se han le- 
vantado los pequeños aunque decididos 
grupos libertarios diseminados por Amé: 
rica y muchos de nuestros compañeros en 


Bolívia y Paraguay han sido encarcelados 
o han debido huir ante la coerción estatal 
ejercida contra quienes hablan de frater- 
nidad. 

Estamos reuniendo diversas cartas de 
camaradas, las que trataremos de publicar 
e insertamos este llamado del Centro Obre- 
ro R. del Paraguay, el cual esperamos en- 
cuentre decidido apoyo entre los trabaja: 
dores de América: 

“Impulsados por íntimo sentimiento de 
solidaridad internacional, os enviamos esta 
carta que servirá como un mensaje al pro- 
letariado revolucionario de la región ar- 
gentina. 

“El Consejo Federal del Centro O. Re- 
gional del Paraguay, alentado por la con- 
fianza siempre dispensada al proletariado 
de este país por sus hermanos de esa re- 
gión, nos dirigimos a vosotros, ya que en- 
tendemos que en este momento crítico en 
que los gobiernos del Paraguay y de Boli- 
via rompen las relaciones y los dos pue- 
blos se encuentran amenazados por una 
próxima carnicería tan inútil como ho- 
rrenda, el proletariado y el pueblo argen- 
tinos, como los del Brasil, Paraguay y de- 
más países de la América latina, que abri- 
gan ideales internacionales de concordia y 
fraternidad, no deben permitir que estos 
gobiernos se declaren la guerra. Confia- 
mos que una agitación en el exterior im- 
pedirá que se llegue a ese extremo bár- 
baro y criminal que desmiente nuestro ca- 
rácter de civilizados. 


“Nosotros no podemos levantar la voz 
porque nos encontramos en estos momen- 
tos amordazados. Faltan almas que nos 
acompañen; las organizaciones obreras per- 
manecen mudas; estamos desorientados; 
las pequeñas libertades de que gozábamos, 
fueron reprimidas. Los diarios hablan de 
serenidad y por otro lado piden que se pro- 
ceda sin contemplaciones con los revolto- 
sos, y éstos somos nosotros, porque todos 
los partidos están unidos para obrar de 
conformidad con el gobierno. 

“Los obreros del Paraguay pedimos a 
los pueblos de las naciones hermanas que 
levanten su protesta contra la guerra, porque 
entendemos que los libertarios de Bolivia 
están en las mismas circunstancias «que 
nosotros, o aún peores. Y en estas circuns- 
tancias, vosotros sois log llamados a sal- 
var de la hecatombe a dos pueblos que por 
la avaricia yanqui están en peligro de 
muerte. 


“Si se suscita la guerra entre el Para- 
guay y Bolivia, sin que los gobiernos de 
las demás naciones hagan llegar a las par- 
tes a un arreglo pacífico, predecimos uma 
guerra sudamericana, donde EE Unidos 
encajará sus productos y los fabricantes 
de armas tendrán enormes ganancias, co- 
mo ya lo hicieron en la guerra europea. 
Y, al final, los pueblos de nuestros desgra- 
ciados países llevarán la peor parte, ya que 
log trabajadores nunca se benefician con 
la “patria”, pues ningún derecho tuvieron 
los hombres del pueblo cuando pidieron 
mejoras económicas, Pinasco y Villarrica 
lo proclaman muy alto en esta región. 

“Porque hay petroleo en el Chaco, los 
yanquis introducen su diplomacia artera, 
e inducen a Bolivia y al Paraguay a una 
guerra fraticida, para dar su zarpazo final 
y hacerse dueños y señores del Chaco ac- 
tualmente en litigio. 

“La cuestión Paraguay-Bolivit, nunda 
terminará: o cede el uno, o deja de exis- 
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tir el otro, y ninguna de estas cosas suce- 
derán. 

“Nuestra voz debe ser escuchada de un 
confin al otro del mundo, y los hombres de 
la generación presente deben abocarse a 
librar de una segura hecatombe guerrera 
a los pueblos pequeños. Si así no se hace, 
vergiienza para el siglo en que nos toca 
actuar! 

“¡Pueblos hermanos: escuchad y alen- 
tad nuestra aspiración de justica y huma- 
nidad!” . 


El Consejo Federal. 
ón La Plata, se ha constituído una Aso- 
ciación contra la guerra, que ha invitado a 
colaborar a todas las instituciones y hom- 
bres de la localidad, deseosos de fraterni- 
dad internacional. 

Ella ha realizado una serie de actos, con- 
ferencias con vistas fotográficas, por los 
barrios de la ciudad y continuará con esa 
propaganda, ampliándola a Berisso, Ense- 
nada, Villa Blisa, Berazategui, etc. Es ne- 
cesario que los camaradas residentes en la 
ciudad no continúen dando el triste espec- 
táculo de quietud e indiferencia que están 
dando. Es necesario arrimar el hombro, de- 
rostrar que encima de las espaldas hay un 
cráneo y en él un cerebro que piensa. 

De log gremios obreros nada digamos: 
unánimemente han contestado con el si- 
lencio al llamado de la Asociación; sus 
idvales parecen no pasar del estómago. Tam- 
bién se necesita propaganda impresa, vo- 
lantes y folletos para repartir entre los 
centenares de hombres y mujeres que se 
congregan ante nuestra tribuna o nuestro 
telón. 


Por otra parte, recomendamos a todog 
log centros que activan contra las gue- 
rras que se relacionen con la Asociación y 
a los centros obreros, culturales y liberta- 
rios de otros países americanos que nos 
envíen su prensa y su proclama y si es po- 
sible correspondencia directa con informa- 
ciones sobre las actividades militaristas y 
la acción por la libertad. 


Iniciemos con empeño nuestra obra con- 
tra la guerra, afirmemos la vida contra el 
ideal de muerte de las tiranías y hagamos 
desde hoy para que si mañana Bollvia y 
Paraguay o cualquier otro país va a la gue- 
rra, el boicot más enérgico les conteste: 
ni una miga de pan, ni un grano de pólvo- 
ra para la matanza; y para que, si en hora 
nefasta -a la juventud argentina se le orde- 
nara matar, la huelga general espontánea, 
la insurrección conciente, haga imperecede- 
ra la fraternidad de los pueblos. 








DE LA INFAMIA 
CARCELARÍA 


En La Plata y Bahía Blanca 

No hemos podido reunir para este núme- 
ro los concretos que hubiéramos deseado. 
¡Son tantas las tropelías, las iniquidades, 
que se perpetran en la carne de los hom- 
bres que escapan muchas veces en el ba- 
tallar contra la injusticia! Bástenog saber 
y que nuestro silencio no se una al de tan- 
to papel impreso al servicio de los que 
mandan, que en las cárceles de: La Plata y 
Bahía, los presos son maltratados, priván- 
doles de las mudas de ropas más indispen- 
sable, negándoles medicamentos y golpeán- 
dolos hasta ocasionarles heridas graves. To- 
dos los datos y concretos no dirán más, en 
el fondo, que lo que estas cuatro líneas quie- 
ren expresar. 

No alimentamos la utopía de que las cár- 
celes sean bruñidas pajareras de oro y cris- 
tal; con flores o con espinas, siempre se- 
rán cárceles. De ellas no saldrá ningún “re- 
dimido”, lo más que podemos desear es 
que el inocente o el inconciente no salga, 
si algún día sale, convertido en un crimi- 
nal de verdad. La justicia que castiga no 


será nunca moral superadora y menos, esta: 
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de la .sociedad burguesa que blasfema y 
apalea a los hijos de su carne, como que- 
riendo que el lobo que ha hecho del hom- 
bre le devuelva caricias. 

Víctimas de un atroz sistema de organi- 
zación social, el preso, todo encarcelado y 
más aún aquel que es sometido a la tortura, 
ha de encontrar en nosotros el reclamo pro- 
testario, no para hacer más cómoda su vi- 
du entre grilletes sino para constituir, un 
nuevo orden social que impida crimen y ro- 
bo, que asegure pan y educación a todos los 
miembros de la colmena, que lave de san- 
gre las manos y de odio el corazón del hom- 
bre, librándole así de tanto juez y polizon- 
te que se nutren de la carroña, del pus que 
la sociedad destila. 





— 


EL BALANCE DEL SWIFT 


¿Los negocios prosperan en South Améri- 

ca, dice la memorla anual del directorio del 
frigorífico Swift, del puerto La Plata. “Es- 
te año hemos obtenido un beneficio líquido 
de 48.000.000 de pesos; ahora hemos per- 
feccionado la industria, ni las pezuñas, ni 
a la crin, ni las astas, ni el excremento de 
las reses 8e pierde; con ellos hacemos ja- 
bón, peines, cepillos, abonos. 

Lo que no dicen estos negrerog es cuán- 
tos cientos de hombres y de mujeres se 
han amontonado inútilmente mendigando 
trabajo durante todo el año, frente a sus 
portones, Lo que no pesa en su debe y ha- 
ber es el número de muchachas que hemos 
visto salir a la madrugada, de sus factorías, 
borrachas, por 12 y 14 horas de trabajo a). 
compás de la maquinaria racionalizada Gue 
no deja tiempo ni para expulsar lo que el 
cuerpo no aguanta adentro. 


Lo que no figura en sus cifras es el ul- , 
traje sexual cometido con esas mujeres que 
en invierno, a las cuatro de la mañana, des- 
filan tosiendo para la fábrica corruptora 
de cuerpos y de almas. ¿Qué le importa a 
ellos si ocho o diez personas están obliga- 
das a vivir en Berisso en 1 pieza de 3 por 
3, edificada sobre aguas podridas con la- 
tas usadas para colocar basuras, si en un 
48 millones entre sus 
accionistas? Y eso que por ahora no hay 
guerra. ¡Oh! ¡cuando estallará de una vez 
Otra gran guerra, para poder vender carne 
de vaca tuberculosa a un peso el kilo! 


«“T D E A S” 


Estamos con un número más de “Ideas” 
en la calle. ¡Tres mil hojitas de rebelión 
que ojalá encuentren surcos fértiles! Hace 
tiempo se distribuyó el número 196 y el 
195 no pudo llegar a manos de los suscri- 
tores y paqueteros, pues fué secuestrado 
por la policía de Buenos Aires, al salir de 
la imprenta, en vísperas de la huelga ge- 
neral por la libertad de Radowitzky. 

Los escasos recursos hacen que la vida 
de “Ideas” tenga que salvar los penosos 
obstáculos comunes a nuestra prensa. Las 
diversas actividades a que en la ciudad y 
alrededores nos hallamos abocados — aue- 
tos de propaganda, campaña por Radowitz- 
ky, agitación antifascista, asociación con- 
tra la guerra, etc. — hacen que los gastos 
sean aún mayores. Por ello, hemos pensa- 
do suspender temporariamente la edición 
del periódico, dado que la iniciación del 
invierno augura una crisis todavía mayor. 

Por otra parte, son numerosas las pu- 
blicaciones libertarias de la región y con- 
viene tratar de asegurar la vida a algunas 
de ellas, reduciendo la aparición de hojas 
que dicen más o.menos lo mismo. Podremos 
así ayudar en algo a otras publicaciones co- 
laborando con centavos o con artículos. El 
día que la agrupación tenga algún punto 
de vista propio que afirmar, no faltarán pe- 
riódicos de compañeros que les brinden sus 
columnas. Esta actitud nos parece que con- 
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vendría fuera tomada también por otras 
publicaciones, tratando de no reducir toda 
la propaganda al periódico, interviniendo 
directamente en los movimiento y en los 
<entrog populares, recorriendo los hogares 
para conversar con la gente que no lee, sa- 
liendo del local y vinculándose disectamen- 
te con las personas, abandonando un poco 
el claustro para estar más en contacto con 
el pueblo. 


a O nn. 
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Mas manual, de mayor exposición doctri- 
naria y de gran carencia en la propaganda 
eg el folleto, que no reclama la actualidad 
y regularidad del periódico. Pensamos ir 
reuniendo centavos para que “IDEAS” per- 
dure a través de la EDICION DE FOLLE- 
TOS FACILES Y ECONOMICOS.  Invita- 
mos a colaborar en esta obra y a las agru- 
paciones a escribirnos tratando de asociar 
esfuerzos y con el esfuerzo común llenar 
este claro de nuestras actividades proseli- 
tistas. En oportunidad, anunciaremos la 
aparición de “IDEAS” folleto, 

Como siempre correspondencia, canje: y 
valores a Domingo De Agostino, 51 No. 837, 
La Plata, local de la sgrupación donde es- 
tamos todas las tardes y especialmente los 
sábados a la noche. . 


á_  _  —_—_ _ _  __ __ 


Asociaciones libres de 
producción y cambio 


El tema “Asociaciones libres de produc- 
ción y de cambio”, que el compañero Brand 
ha puesto sobre el tapete de la discusión 
cordial desde el segundo número de “Ere- 
sia”, debe apasionar a todos los anarquis- 
tas que anhelan la inmediata liberación de 
log tentáculos del capitalismo. 

Ciertamente. La asociación libre de pro- 
ducción y de cambio, dentro del mundo 
estatal-capitalista, en sus comienzos no pue- 
de ofrecer más que una mínima liberación 
económica y moral. 

Malgrado ello, un ensayo será conve- 
niente bajo todo punto de vista. 

Independizarse del trabajo asalariado, dis- 
poner aunque sea únicamente de la pro- 
pia personalidad; no someterse diariamen- 
te ocho horas, al jefe o al patrón mismo, 
creo que es una conquista puramente anár- 
quica. 


El individuo, entrando en la oficina, en 
la fábrica, etc., debe abandonar su perso- 
nalidad bajo las suelas, porque es constre- 
ñido a transformarse en máquina.. 

La capacidad, la habilidad sobre un de- 
terminado trabajo, para nada le sirve. El 
jefe ordena a gusto suyo y el obrero está 
obligado a seguirlo. 


La asociación libre de producción y de 
cambio ofrece al individuo la posibilidad 
de desarrollar sus facultades, haciendo obra 
creatriz, no rutinaria como la de una má- 
quina que se mueve siempre en el mismo 
sentido sin impulso propio, 

Aquellos que han conocido el trabajo re- 
lativamente libre, los que han trabajado 
sin tener presente ningú guardián, pue- 
den, sin esfuerzo, calcular la enorme dife- 
rencia. 


En las partes donde la pequeña propie- 
dad abunda y donde la civilización burgue- 
sa-capitalista aun no ha invadido el terre- 
no con sus máquinas, nosotros vemos — 
si bien no unidos por una asociación — a 
campesinos y artesanos, cambiar los ob- 
jetos por ellos producidos. Estas costum- 
bres van perdiéndose poco a poco, pues la 
civilización estatal-capitalista está pene- 
trando por todas partes destruyendo viejos 
y saludables sistemas de vida. 

En Bohemia, como en todos los países 
eslavos, las costumbres comunalistas y de 
intercambio, se mantienen todavía. 

En diversos villorríos de la Boherria, el 
uso de la moneda es casi desconocido. Los 
habitantes se entienden entre ellos para el 
cambio de productos y la cooperación en 
los trabajos. 

He conocido personalmente estos siste- 
mas. El zapatero como el sastre, hasta ha- 
ce pocos años atrás, en mí comarca de ori- 
gen, difícilmente eran pagados con moneda 
y sí con productos y trabajo. Un par de za- 
patos eran cambiado por cierta cantidad 
de lítros de aceite, kilos de granos u otros 
productos. 

Si bien los parangones anteriormente ci- 
tados son de índole individual y surgidos 
por las costumbres, creo que los anarquis- 
tas no tienen necesidad de las costumbres 


LAGUERIRA PROXIMA 





La preparación de la guerra - El entrenamiento - La 
industria militar - Colaboración, 


Un hecho por demás evidente lo es 
el que, pese a los cacareados propósitos 
pacifistas y a la firma pomposa de tra- 
tados de paz, desarme, arbitraje, etc., 
los estados refuerzan sus presupuestos 
de guerra y se entrenan en toda forma 
para una próxima carnicería mundial, 

Más demostrativos que nuestras pa- 
labras son estos informes copiosos de da- 
tos precisos e incontrovertibles, que nos 
remite la “Comisión Internacional An- 
timilitarista””, la cual desde La Haya 
— Holanda — y como órgano del Bu- 
reau Internacional Antimilitarista y de 
la Asociación Internacional de los Tra- 
bajadores, realiza una excelente labor 
de propaganda e información antimili- 
tarista, 


La preparación de la guerra 

Persia prepara en sus astilleros 5 tor- 
pedos y 1 erucero; Francia va a eon- 
sagrar 5.000.000 a fortificar su .fron- 
tera vecina a Alemania e Italia; los Es- 
tados Unidos extienden sus armamen- 
tos hasta la suma de 700 millones de dó- 
lares por año; China va a trasformar 
Shanghai en un gran puerto militar; 
Australia destina 14 millones a la ex- 
tensión de su flota aérea. Alemania 
construye su primer nuevo acorazado y 


- 


abre en Hannover, en presencia del cé- 


lebre militar Noske, una nueva escue- 
la de caballería; ella se abastece de gra- 
nadas en Rusia y concluye con los “*re- 
volucionarios rojos”? de Moscou, contra- 
tos para erigir en Rusia fábricas de 
aviones, de gases asfixiantes y municio- 
nes. 

En Estados Unidos, se discute áspe- 
ramente sobre si se deben construir 15 
o 71 navíos de guerra. Francia consa- 
gra el 77 ojo de su presupuesto a la pre- 
paración de la guerra: 6 unidades de 
reconocimiento, 6 contra torpederos, 10 
grandes sumergibles, 3 rastreadores de 
minas y 4 submarinos. Finlandia orde- 
na construir 2 eruceros ligeros. Chile 
hace construir 27 aviones de combate 
con un costo de 700.000 dólares. 


¿Toda esta fiebre armamentista se- 
rá para consolidar la paz? 


El entrenamiento para la guerra 


Se están haciendo maniobras aéreas 
en Londres, Leningrado, Nanking y Pa- 
rís, las que causan una serie de víctimas 
dado la apariencia de verdadera gue- 
rra que a ellas se les dan, 


En el curso de un simulacro de com- 
bate en Polonia, la caballería maniobra 
contra la infantería, la cual se defien- 
de a bayoneta calada ocasionando 42 he- 


ridos. En las maniobras de Tcheco-Es- 
lovaquia ha habido 6 soldados muertos 
y 16 heridos. Inglaterra cuenta este año 
100 muertos y 200 heridos en la avia- 
ción militar, mientras que en la avia- 
ción civil, que es numerosa, no ha habi- 
do casi ningún accidente. 

Una escuadrilla militar recorre los 
Estados Unidos de un extremo a otro. 
El mismo día hace explosión un depó- 
sito de municiones en Ablon, Francia y 
ocasiona 2 muertos y 3 heridos, dos 
aviadores caen en Transjordania y uno 
en Inglaterra, donde se realizan conjun- 
tamente maniobras navales y aéreas, en 
el curso de las cuales se usó un buque 
de guerra calentado, aceitado y dirigi- 
do a la distancia por ondas sin hilos, 

En el curso de la novena catástrofe 
submarina 43 personas encuentran la 
muecrte por asfixia. 

¿Todas estas maniobras anuncian 
paz? 


La industria militar 


Explosión en una usina francesa de 
dinamita: 8 muertos, 20 heridos. En 
Tcheco-Eslovaquia, explosión de muni- 
ciones: 2 muertos, numerosos heridos 
graves. Un depósito de municiones ex- 
plota en Na g: 20 muertos; lo mismo 
sucede en Marruecos y la industria de 
la guerra produce 57 muertos y más de 
300 heridos. 

Tres explosiones en un mes en An- 
vers. En una descarga de granadas, de 


paso por Holanda, muere un obrero y 


otro pierde los brazos. 

En una explosión de municiones en 
Piacenza (Italia) hay 15 muertos y 15 
heridos. Igual causa produce dos muer- 
tes en una usina alemana y en Ruma- 
nia 3 muertos y 7 heridos; en Pocisk, 
cerca de Varsovia, 2 muertos y 2 heri- 
dos graves; una explosión en una usi- 
na de Constantinopla destroza a 3 obre- 
ros. 

Una granada que estalla cerca de Pa- 
rís, hiere a dos niños. En Orbetello (Ita- 
lia), explosión de municiones: 5 muer- 
tos y 15 heridos; un incendio en una 
usina de pólvora en Italia hiere a una 
mujer y en el mismo país, en Castagno- 
la, un casco que revienta en una usina 
de municiones, lesiona a 6 hombres. 

Tales las bellezas de la paz armada. 


Colaboración 


Todo el que tenga informaciones co- 
mo las aquí publicadas colaborará en- 
viándolas a la secretaría del Bureau In- 
ternacional Antimilitarista;  Laurier 
str. 127, a la Haye, Pays Bas; o a 
*““Ideas””. 


O 


erigidas en leyes, para pasar de la teoría 
a la práctica de sus propias ideas. El anar- 
quista es el hombre consciente, dotado de 
voluntad y de reflexión, con capacidad pa- 
ra distinguir lo bueno y lo malo, 

Por lo tanto, el sistema de producción y 
de cambio que ha sido practicado y se prac- 
tica todavía por simple costumbre, pode- 
mos nosotros practicarlo por convencimien- 
to propio, puesto que tenemos la facultad 
de apreciar los beneficios. 


Un sistema semejante practicado en am- 
plia escala trae como consecuencia el no 
uso de la moneda, negación suprema del 
estado, 

“Dad al César aquello que es del César”; 
con estas palabras Jesús quería decir: Dad 
al estado aquello que es del estado porque 
al mismo tiempo lo ignoráis; ignorando lo 
condenaréis a la inmobilidad y esta inmo- 
bilidad será su muerte, y 

Ignoremos al estado si queremos sobre- 
vivir a costa de su muerte; por el contra- 
rio, será siempre él el que sobreviva sobre 
el cadáver del individuo. 

Con razón el inmortal Tolstoy escribió: 
“Todog los ' gobiernos saben defenderse 
contra los revolucionarios, como también 
no tienen temor de sus enemigos externos. 
¿Pero qué cosa pueden hacer contra los 
hombres que demuestran la inutilidad y la 
nocividad de todas las autoridades, que no 


combaten un gobierno pero que simplemen- 
te lo ignoran voluntariamente o pueden ha- 
cer de menos de él y, como consecuencia 
rehuyen el participar de sus actividades?” 

Sabemos a ciencia cierta que esto no 
contribuirá ay una completa liberación. 
Será sólo el principio de aquello que el por- 
venir reserva a los hombres. 

Sostienen todos, aun los más optimistas, 
que después de una revolución triunfante 
apenas se podrá trazar un ligero esbo- 
zo de la verdadera vida anárquica. si 
bien el anarquismo debe no sólo revolucio- 
nar las instituciones y los sistemas de vi- 
da que rigen a la actual sociedad, debe tam- 
bién revolucionar la mentalidad de los hom- 
bres. Una sociedad anárquica sin anar- 
quía, no podrá jamás existir. 


- El cristianismo ha triunfado sobre las 
ruínas del paganismo, pero su triunfo fué 
verdadero cuando hubo destruído la men- 
talidad pagana y creado la cristiana. 

Nosotros podemos afirmar sin desmentir- 
nos que hoy todos los hombres son capaces 
de vivir sin leyes ni patrones, pero esto 
sería tan absurdo como afirmar que un cie- 
go puede caminar al rmárgen de un precipi- 
cio, sin peligro. 


Todo estriba en comenzar. El buen ejem- 
plo atraerá poco a poco a las filas de las 
libres asociaciones a muchos individuos de- 
geosos de "libertad, 


Respecto a la persecución por parte del 
estado, bien se puede practicar el consejo 
de Brand: “construir nuestras asociaciones 
sirviéndonos del arma misma que es la ba- 
ge sobre la cual descansa la sociedad ca- 
pitalista”. : 

Si, pese a ello, el estado persiguiese a 
las asociaciones libres, los componentes no 
tendrían más recurso que seguir los mé- 
todos de los tolstolanos en Rusia. 

Hugo Treni en “Apuntes sobre el tolstola- 
nismo en Rusia”, escribe: “Y los tolstola- 
nos, los anarquistas pacíficos, echados de 
un lugar volvían a él inmediatamente re- 
comenzando el trabajo que habían sido obli- 
gados a abandonar y, tanto es así, que no 
obstante no pocos obstáculos y todas las 
adversidades, ellos todavía persisten.” 


S. Cortege. 
Trad. de “Eresia” No. 8. 


NOTA DE REDACCION. 

Razones de espacio nos han impedido tra- 
ducir y transcribir anteriores articulos de 
E. Arrigoni — Brand — motivo del comen- 
tario de £. Cortese, de cuyo artículo no in- 
teresan ciertos conceptos “de relleno” que 
conceptuamos erróneos, sino la. idea central 
favorable a la realización, dentro mismo 
de la sociedad capitalista, de asociaciones 
libdertarias para la producción y el inter- 
cambio de productos sin necesidad de pa- 
trón mi de dinero. 


Si bien la concresión de esta idea es nue- 
va, recordamos que la mayoría de los escri- 
tores anarquistas han hecho resaltar en sus 
líbros la eristencia de grupos locales que 
realizaban su vida económica por el inter- 
cambio directo de productos y diversas pu- 
blicaciones libertariag — “IDEAS”, en va- 
rias oportunidades — se han ocupado de la 
existencia de estas relaciones tan demostra- 
tivas y simpáticas para los que anhelan. vi- 
vir sin amos ni dinero. 

En las reuniones de los sábados a la no- 
che, comenzaremos la discusión de este te- 
ma, conjuntamente con los que suscita P. 
Ramus en “La nueva creación de la socie- 
dad por el comunismo anárquico”. Invita- 
mos a los camaradas a que se ocupen de €es- 
tos temas, quizá mucho más importantes que 
los que suelen servir para la comidilla dia- 
ría y que no reduzcan sus opiniones sim- 
plemente a los periódicos, cosa muy fre- 
cuente en nuestros medios, pues si bien es 
importante la polémica en la prensa, no lo 
es menos la discusión mano a mano en gru- 
po cordial de compañeros, logs que se acos- 
tumbran a tener ideas prepias y no a decir 
lo que el periódico A o la revista B dicen. 

¿Es posible comenzar a producir desde 
ahora com cierta independencia? La obje- 
ción que salta a la vista es que nada pode- 
mos con los brazos si no tenemos la herra- 
mienta, Cierto es, pero fijémonos que los 
camaradas hablan de independencia relati- 
va, de poco a poco, de necesidad de expert- 
mentar, etc. 


¿Por qué el camarada que posee o arrien- 
do junto o su casa un terrenito, ya solo, ya 
asociado, no puede dedicarse a cultivar ver- 
duras o granos, criar animales, etc., y dis- 
tribuir sus lechugas, garbanzos, huevos y 
gallinas, entre otras familias de camaradas? 
¿El que, sabe clavar suelas, por qué no ha 
de encargarse de arreglar el calzado de 
otros productores que le entregarían una 
cantidad voluntaria o determinada con an- 
terioridad, de otro producto de su especia- 
lidad? ¿Cuántos trajes consumiremos anual- 
mente entre todos, que si su confección fue- 
ra encomendada directamente a obreros sas- 
tres libertaria a un buen número de cama- 
radas de la explotación y la prepotencia del 
patrón? ¿Por qué tantos camaradas sin tra- 
bajo, en vez de pasarse el día en un banco 
de plaza, no realizan espontáneamente un 
trabajo de utilidad para otro, incitando a la 
mutua eonperación? ¿Por qué no ensayar 
en pequeña escala y con ¡os trabajos menos 
complicados y no sujetos a las grandes má- 
quinas? 

Conviene reflexionar sobre estas posibili- 
dades, tratando de amplear métodos de ac- 
tividad económica anarquista independien- 
tes del sindicalismo. En tal sentido nos per- 
mitimos citar un ejemplo que desearíamos 
fuera imitado: 


LA CONSTRUCCION DE DOS PUENTES 
EN PALO BLANCO 


Los veraneantes pobres de la zona de La 


Plata, se trasladan en dias de festa hacia 
diversas playas y entre ellas a la “Palo 
Blanco”. El abandono total de la misma por 
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parte del gobierno comunal y provincial —, 


que tanto se preocupa de Mar del Plata —, 


.comentado hasta por la prensa burguesa, 
preocupó a un grupo de camaradas bañistas 
Y, en libre acuerdo, se dispusieron a tratar 


de evitar una serie de peligros que la pla- 


ya ofrecía. 


Llevaron, en un día festivo, herramientas 
y maderas de su propiedad y con unos ála- 
mos que sacaron de la ribera y palos que 
traen la marejada y con poco trabajo, sin 
.8er profesionales, construyeron sobre dos 


«Garroyuelos, dos puentes suficientemente 8ó6- 


¿idos como para evitar anteriores peligros. 

El patrón y el gobierno estuvieron au- 
Ssentes en esta obra de utilidad común. Co- 
mo en este pobre ejemplo, ¿no podriamos 
hacer hoy algo de lo que dejamos para ma- 
ñana? Pensemos que no es sólo la jorma, 
sino la mentalidad social lo que hay que 
transformar, que no sólo hay que destruir 
la coacción externa del gobierno y del pa- 
tronaje, sino la creencia arraigada de que 
no 3e puede vivir sin patrones ni gobierno. 
Tratemos de unir a la teoría, la mayor 
práctica posible. 


JULIO A. MELLA 


Un valiente luchador ha caído víctima 
del plomo sicario, Julio Antonio Mella era 
una de las columnas de la juventud revo- 
lucionaria americana. Al igual que otros 
Aprenden en el yunque aleccionador la in- 
Tamia social, 61 aprendió en los libros y ob- 
.gervó en el mundo la magnitud de la trage- 
gia contemporánea, 


Hizo bandera con el dolor de los opresos 
y fué guapo en la obra libertadora. Macha- 
«do, el tirano de su suelo natal — Cuba — 
ordenó gu prisión pensando ahogar entre 
los muros al pensamiento. El clamor del 
mundo y su decidida huelga de hambre des- 
armó al verdugo y Mella pudo abandonar la 
patria que así lo castigaba por idealista. 
Firme en la lid, ahora, en la plenitud de 
3us 20 años, mientras paseaba con gu ama- 
«da por las calles de México, asesinos em- 
bozados, le abrieron con descargas de fu- 
sil, el pecho. 


La juventud mejicana apedreó y preten- 
dió incendiar el consulado de Cuba, seña- 
lando así a los verdaderos culpables, que 
mo serán habidos nunca ni es necesario 
que lo sean, para que la vida de ese mu- 
chacho altivo, tronchada para la acción, sir- 
va de aleccionador ejemplo a tanta juven- 
tud abúlica, exenta de grandes ideales, cu- 
ya vida de pantano no tendrá la muerte vic- 
toriosa de Julio Antonio Mella, inmolado 
por un sirviente del oro yanqui. 


PENSAMIENTOS 


Piensa con Voltaire que “algunos pique- 
tes de moscas no pueden detener a un ca- 
ballo en su briosa carrera.” 














La libertad y el progreso son la finalidad 
del arte, como lo son de la vida entera. 





Recomendad a vuestros hijos la virtud, 
porque ella sólo puede dar la felicidad que 
20 da el dinero. 





Los reyes y los príncipes pueden muy 
bien hacer profesores y consejeros priva- 
dos; pueden muy bien colmarlos de títulos 
y condecoraciones; pero no pueden hacer 
a los grandes hombres, a los espíritus que 
se elevan por encima del fango del mun- 
do... y cuando están reunidos dos hom- 
bres tales como yo y Goethe, estos seño- 
res deben sentir nuestra grandeza. 


Ayer encontramos en el camino, a toda 
la familia imperial; la vimos de lejos; 
Goethe se desprendió de mi brazo para de- 
tenerse a la orilla de la carretera. Me 
hundí entonces el sombrero, me abotoné 
la levita y avancó con los brazos en la 
espalda, por entre los grupos más espesos. 
Príncipes y cortesanos formaron valla; el 
duque Rodolfo se quitó el sombrero delan- 
te de mí y la emperatriz fué la primera en 
saludarme. Para mi entretenimiento, vi 
desfilar la procesión delante de Goethe, que 
permanecía en el borde del camino, pro- 


' fundamente inclinado y con el sombrero 


en la mano. £te lo reprendí enseguida y 


¿no le he perdonado nada... 


J 


Beethoven, 





LA TRAGEDIA DE LOS 


MAESTROS 


Como represalia por la conde- 
nación que a la prensa libre y 
maestros del Continente y de Eu- 
ropa han merecido las medidas 
violentas aplicadas a los maestros 
que dirigían la Asociación Gene- 
ral de Profesores y desempeña- 
ban cargos de responsabilidad en 
la Reforma Educacional, la dicta- 
dura, en los últimos días ha hecho 
detener y mantiene incomunica- 
dos a los maestros Quiterio Chá.- 
vez, Víctor Troncoso, Luis Gómez 
Catalán, Eleodoro Domínguez, 
Amelia Albornoz, Eduardo Ve- 
lastín, Juan B. Fuenzalida, Sal- 
vador Fuentes Vega, Leoncio Mo- 
rales, Ernesto Roa, Evaristo Or- 
tíz, Flavio Acuña, Guillermo Ova- 
lle, Róbinson Saavedra Gómez, 
Germán Gaete, Cipriano Eriza, 
Daniel Navea y otros que com- 
pletan el número de treinta. A 
todos ellos se les juzga militar- 
mente como presuntos conspira- 
dores — vieja patraña demasia- 
do conocida para eliminar a los 
desafectos a un régimen de fuer- 
za — y, según se asegura en Chi- 
le, se tiene el bárbaro propósito 
de confinarlos a la tenebrosa isla 
de Más Afuera, abandonada en 
el Pacífico. 

Simultáneamente, por decreto 
de fecha 19 de febrero, el minis- 
tro de educación, Pablo Ramírez, 
ha destituído sin sumario ni pro- 
ceso alguno, a CIENTO SEIS 
maestros más, que agregados a 
los separados anteriormente, inte- 
gran una cifra que pasa de los 
dos centenares. 


Se mantienen para el resto la 
suspensión total de las libertades 
y garantías individuales, la cen- 
sura de su correspondencia y la 
estrecha vigilancia por los cara- 
bineros, tornando irrespirable el 
ambiente moral en que los maes- 
tros deben desarrollar su acción 
docente, y dando a la América un 
espectáculo digno de los tiempos 
de Rosas. 


SOLIDARIDAD EN FAVOR DE 
LAS VICTIMAS 


La 1. M. A., que ha tomado a 
su cargo la defensa y la atención 
material de las víctimas de la dic- 
tadura debe dejar constancia de 
que los maestros y hombres cons- 
cientes de todo el mundo han res- 


CHILENOS 


pondido ampliamente a su angus- 
tioso llamado de solidaridad hu- 
mana, 


Como el índice más elocuente 
de esto, la colecta levantada por 
la 1, M. A., asciende a la canti- 
dad de $ 2.297.30 min. erogados 
en las países que se indican: Ar- 
gentina, $ 936; Paraguay, 133; 
Perú, 5; Uruguay 973.30; Espa- 
ña, 50; Francia, 200, De la suma 
global, dos mil pesos han sido en- 
viados a Chile, y el resto se ha 
destinado a algunos de los maes- 
tros que — burlando la vigilan- 
cia — han logrado últimamente 
salir del país, 

La magnitud de las recientes 
persecuciones hace presumir que 
muy luego se ha de multiplicar la 
suma reunida para llevar un so- 
corro material a las nuevas víc- 
timas y a las familias de los maes- 
tros, que quedan abandonadas y 
literalmente sitiadas por el ham- 
bre, desde que las autoridades 
impiden toda manifestación inter- 
na de auxilio, 


ACCION PARA SALVAR A LOS 
MAESTROS h 

La situación de los maestros 
dignos de Chile es trágicamente 
angustiosa y sus colegas y ami. 
gos de América han de apelar a 
recursos extraordinarios y supre- 
mos, ante la opinión de sus res- 
pectivos países, para salvarlos de 
las garras de la tiranía! . 
. La 1, M. A,, sin perjuicio de las 
iniciativas que puedan libremen- 
te asumirse en este sentido, reco- 
mienda: 

lo. Denunciar por la prensa y 
otros elementos de vulgarización 
las medidas violentas de que son 
objeto los educadores chilenos; 

20. Celebrar actos de protesta 
contra los autores de las perse- 
cuciones, y de adhesión a las víc- 
timas; 

30. Hacer llegar su condena- 
ción, directamente, a la Dictadn- 
ra, y a sus agentes diplomáticos 
en el exterior; 

do, Trabajar por la expatria- 
ción de los maestros declarados 
cesantes; 


50. Comunicar a la 1. M. A. to- 


das las resoluciones que se adop- 
ten. 
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EL NEGOCIO DE LA PROSTITUCION 


En todos los tiempos, desde la Roma pa- 
gana a la inquisición católica y el purita- 
nismo yanqui ha existido la prostitución, 
ya como negocio privado o como institu- 
ción del Estado. Ahora es uno de los tan- 
tos negocios de lucro, con letrero en la 
puerta e incluído entre los recursos del 
gobierno en los presupuestos: provinciales 
y nacionales, 


Las guerras han dado un vigoroso jm- 
pulso al comercio -de carne blanca y está 
próximo el día en que en los centros final- 
cieros se cotizen acciones dé sociedades anó- 
nimas para el comercio de la mujer; arro- 
jarán pingúes dividendos! Las viudas, las 
huérfanas, las hambrientas que las carni- 
cerías humanas producen por millares, són 
la mercancía barata que sustenta a una 
pandilla numerosísima de rufianes y rufia- 
nas, de empleados y de enfermeros. 


Mucha gente “honesta y presupuestívo- 
ra'” vive de este comercio: el dueño de ca- 
sas que alquila al triple sus departamentos 
amueblados; el empleado municipal que 
“muñequea” libretas de prostitutas pera 
menores; el caudillo que tramita excepción 
de patentes a casas de lenocinio; el poli- 
cía que “apaña” a los tratantes de blancas; 
la partera y el médico, al servicio oficial o 
no, que “acomodan” a las rnujeres para el 
trabajo. 


A este aspecto, el de la gente de placa 
dorada en la puerta que negccia con las 
prostitutas queremos referirnos hoy; es 
una de las tantas carroñas de la sociedad 
burguesa que llena sus arcas con la infeli- 
cidad de las francesas, rusas o polacas, que 
la horfandad y el hambre de post-guerra 
arroja a estas playas. 


No sólo la blenorragia y la sífilis, sino 
también la tuberculosis y la lepra, hacen 
presa en forma alarmante en los «lientes y 
vecinos de los prostíbulos. Es que hay mu- 
jeres obligadas a trabajar hasta en el úl- 
timo grado de la enfermedad; el dueño de 
las esclavas sabe que pronto no darán más 
“sport” y las exprime hasta el último es- 
puto, 

¡Mentira! — diréis — ellas son revisa- 
das semanalmente y la carne “no apta para 
el consumo” es separada del lupanar. ¡Obh, 
la vigilancia oficial! Es tan severa como en 
mataderos y frigoríficos donde la carne con 
quistes y tuberculizada es la mejor. 

El negocio de la prostitución ha creado 
una nueva industria, la de la pintura y de- 
coración de los órganos sexuales. Una mu- 
jer con purgaciones o con chancros sifilíti- 
cos antes de ir a la revisación visita a su 
partera de confianza y esta lava, pinte, es- 
tuca, retoca y perfuma con arte digno de 
mejor causa, los órganos enfermos. 


Los burócratas de la inspección médica 
poca atención han de prestar a “la rea” que 
viene a cumplir con la ley; pondrán el vis. 
to bueno “sin poner las narices en esa cloa- 
ga” y la peste seguirá haciendo víctimas en- 
tre los enfermos compradores de sexualis- 
mo. 

La enfermedad avanza, el disfraz fracasa 
y a ojos cerrados el inspector de hacienda 
bipeda apercibe el chancro, la lepra o una 
caverna que ocupa todo el pulmón. Mien- 
tras tanto ¿cuántos cuerpos habrán rozado 
esa piel apestada, cuántas espiroquetas han 
mordido en la juventud incauta, cuántos 
besos han transmitido sexualismo y tuber- 
culosis? El médico se irrita, hace unos as- 
paventos que provocan risa en el milico de 
guardia, siempre rígido; luego se apacigua, 
puntea el bigote, guiña un ojo e indica a 
sotto-voce: 

—Bueno, véalo al Dr. X... 

El Dr. X es un alto jefe sanitario, ante 
él huyen los microbios y también varios 
cientos de pesog del presupuesto, serio has- 
ta la acritud no se separa de su auto de 3 
eilindros, último modelo. Su consultorio se- 
meja la antesala de un marahjá, es frecuen- 
tado, a ligual que un chalet oculto entre ar- 
boleda cerca del río, por damas de la crema 
que han hecho al Dr. presidente honorario 
una sociedad de beneficencia, 

El Dr. X, hace los mismos gestos de cli- 
ch6 de su colega, se irrita, se ablanda, mur- 
mura: : 

—Está bien, yo me encargo... doscientos 
pesos al contado y-tres cuotas de cien. 

-——Doctor, pero yo no puedo dejar el tra- 
bajo. 

-—No importa, pagando puntualmente te 
curarás, decile al médico de la inspección 
que te vise la libreta, todos los lunes un la- 


. vaje de agua tibia y andá sin miedo que te 


darán el alta. 

—Gracias, doctor... 
le enfermedad... 

—Andá nomás, no te dejés llevar por alar- 
mas. 

—Bien, mañana le mando “los canarios”. 

—$Sin falta. ¡Ah! decile al Goctor que ue 
vea en el club esta noche, que allí arregla- 
remos. 

La prostituta sale; X frunce el ceño, en- 
dereza el busto, abre una puerta, vuelve a 
poner el gesto serio hasta la acritud, e in- 
vita a pasar a la distinguida señora de N., 
la que también padece una leve... enfer- 
medad. 

Esa ncche veinte o treinta infelices des- 
parramarán sífilis y sarna. La Boca, Ense- 
nada, todos los barrios prostibularios, a 
más de foco de corrupción moral lo son de 
degeneración física; ello no importa: el 
caften seguirá amasando fortunas, cobran- 
do patentes el estado y enriqueciéndose a 
costa del dolor humano una recua de zán- 
ganos con título, 


EL HIJO DE LA 
CULPA 


Según “rotundas afirmaciones”, el hijo 
de la culpa había nacido en un coche de 
. d 
ferrocarril. 


pero... y si sigue 





Su madre, como no se hallaba rotulada 
con el sello del registro civil, ni con el de 
ninguna santa iglesia, lo internó en la “Ca- 
sa de niños expósitos”, para que la voz de 
los prejuicios la dejara vivir en paz. 

No obstante, confidencialmente, Facunda 
enteró de su desgracia a una amiga y a los 
veinte minutos todo el pueblo se hallaba en- 
terado de la ¡estupenda noticia! de que Fa- 
cunda, siendo soltera, había dado a luz. 


Margot — ramera por necesidad — vivía 
en el mismo pueblo que Facunda. 

En su juventud, siendo una aristocrática 
señorita, se había enamorado de uno de esos 


elegantes a quienes llaman señoritos y el 
que resultó ser un tratante de blancas. 


EM OT E RR O AA E OS 


Ramirez era el comisario del pueblo. 
Cuando joven, fué empleado municipal — 
barrido y limpieza — y, cansado de que la 
escoba hiciera callos en sus manos, frecuen- 
tó un comité, se hizo guarda-espalda de un 
caudillo y mediante “la palanca de su pa- 
drino” llegó a ocupar el “honroso” puesto 
de comisario y, al poco tiempo, de jefe de 
una banda de cuatreros. 
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Pancho Escobero era el hombre más res- 
petado del pueblo. Desde el día en que le 
nombraron juez, se terminaron los ladrones 
y los rentistas, comerciantes y estancieros 
perdieron todo temor al respecto. 


Cierto es que desde ese día, el homlyre 
que poseía alguna haciendita y unas pocas 
bolsas de granos para subvenir a las nece- 
sidades de su familia. sino repartía el fru- 
to de. su trabajo con el señor juez o con el 
señor comisario, por muy poco tiempo po- 


día gozar de lo que le pertenecía, 


> . .. 


Margot, comprendiendo la injusticia que 
se cometía econ Facunda y notando la mi- 
seria que a ésta rodeaba, entabló amistad 
con ella, disvpensóle alojamiento y repartió 
el fruto de su “trabajo”, lo que causó indig- 
nación en el pueblo. 


Desde entonces por todas partes se cn- 
chicheaba: 

—Miren la deshonrada... 
ramera. 


aliarse con una 


.. . ... 


Facunda contó a Margot porqué se la des- 
preciaba en el pueblo y cómo tuvo que 
abandonar a su hijo desamparado, ya que 
ignoraba el nombre del causante de su des- 
gracia, del cual sólo sabía las señas. 


Al poco tiempo, Margot llegó a saber que 
Pancho Escobero — ¡el hombre más respe- 
tado del pueblo! — era el padre del hijo 
de Facunda e insistió tanto que ésta retiró 
a su hijo de la casa de expósitos. 

Otra vez la habladuría popular lanzó sus 
dardos: 


—¡Qué audacia!... ¡tras de aliarse con 
una ramera nos trae el “hijo de la culpa” 
para vergiienza del pueblo! 

El hijo de la culpa se hizo mozo. Com- 
prendiendo que él y su madre eran una 
'arga para Margot, trató de trabajar pro- 
curando asf el pan para ellos. 

Mas, de cuantos se dirigió para esclavizar 
sus fuerzas, recibió igual negativa, no pu- 
diendo ganar su pan honradamente. Todos 
le despreciaban. 


Cierto día, recibió una carta del señor co- 
misario para que “se presentara cuando le 
fuera más conveniente”. Así lo hizo, teme- 
roso, mas cuál no sería su sorpresa e in- 
dignación al oír que éste le proponía que 
ingresara en la banda de cuatreros. 

Reflexionando que no podía continuar a 
expensas de Margot, aceptó. 

Desde entonces, porque “el hijo de la ecul- 
pa' pasea con el señor comisario y con el 
señor juez — su padre — Facunda no es 
despreciada ni señalada como una deshon- 
rada y, los que antes le llamaban hijo de 
nadie, hoy, descubriéndose, le reverencian: 

--Adiós, señor don Carlos. 


Pero, Facunda, ignorando la causa de es- 
te cambio, se pregunta por qué Margot le 
desprecia tanto a ella y a su hijo. 


Victoriano A. Robert. 








Exposición del. 
Desnudo Artístico 


—— 


El Ateneo de La Plata nos solicita anun- 
ciemos su propósito de inaugurar para el 
15 de Marzo próximo una exposición de es- 
cultura y pintura, referido a uno de los más 
interesantes temas de esas artes: el des- 
nudo. Lo hacemos gustoso, ya que con ello 
se trata de poner una nota de vivaz colo- 
rido en la chatura de nuestra vida ciuda- 
dana. 


Por otra parte, esta muestra, a más del 
valor esencialmente estético tiene otros no 
menos despreciables: valorizar la figura 
humana en el arte y darle a ésta el sello 
inapreciable de la sinceridad en los moti- 
vos, descriptos tal cual impresionan la re- 
tina del artista y no sometidos a los con- 
vencionalismos y prejuicios sociales, tan 
simpáticos para las clases conservadoras y 
la hipocresía frailuna. 


sta iniciativa es un esfuerzo de juven- 
tud digno de apoyo y en tal sentido invita- 
mos a los camaradas que se interesan por 
el arte, se preocupen por ella. Diríjase la 
correspondencia a: Secretaría de Cultura 
Artística, Ateneo de La Plata, 51 No. 843. 
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(NOTAS SOBRE LIBROS ) 


la sociedad por el 
co”. — Nos habíamos prometido. un am- 
plio estudio bibliográfico sobre la obra de 
Ramus, recientemente editada por los ca- 
maradas de Argonauta. El reducido forma- 
to del periódico y la falta de tiempo para 
extender y unificar ideas, nos lo impide. 
Hacemos un esbozo. 


El prologuista nos indica la situación 
de ánimo de Ramus, al escribir durante 
agitadas horas de lucha, los artículos que 
reunidos forman el volumen al cual, por ello, 
le falta la unidad que hace armoniosa y 
de atrayente lectura, a una obra, Esto mo- 
tiva que a veces leamos en un artículo lo 
que ya ha sido dicho en otro, lo que torna 
a ratos pesada la lectura, que lo es de por 
si como la generalidad de las traducciones 
de escritos en lenguas germánicas ., 


Los anteriores son detalles de poca mon- 
ta. Otro detalle es el de la falta de nutri- 
das estadísticas y enjundiosas demostra- 
ciones ejentíficas que nos anunciaran y 
que el mismo Ramus anuncia al comenzar 
cada artículo: “Voy a demostrar que tal 
hecho es de tal mánera o debe producir- 
se de esta forma” y luego de darle gusto 
a la pluma, anotanáo de paso brillantes Ob- 
servaciones, concluye afirmando: “por lo 
expuesto, he demostrado esto y aquello”. 
Esas aseveraciones que pretendiendo ser 
científicas y racionales, huelen un poco a 
creencia, dan al lector que no conoce a 
Ramus, la impresión de un “magister di- 
xit”” tocado de engreimiento, tono justif- 
cado cuando, por ejemplo, indica a logs bol- 
cheviques que hurlaban sus ideas liberta- 
rias, el fracaso sangriento de la social de- 
mocracia y del comunismo autoritario — 
estadista, por lo tanto partidario del mo- 
nopolio, por ende opuesto al comunismo, 
como el lógicamente demuestra —, en la 
acción del pueblo austriaco. 


Decimos del libro: de deficiente redac- 
ción (o traducción), con repeticiones in- 
necesarias, bien planteados y resueltos los 
problemas, pero de poco satisfactorio desa- 
rrollo. Damos vuelta la medalla: presen- 
ta problemas interesantísimos y de nue- 
vas soluciones, que invitan a la reflexión. 
Ataca concepciones e interpretaciones clá- 
sicas. Defiende la propiedad como produc- 
to del trabajo y la diferencia con líneas 
precisas, del monopolio. Poco esfuerzo nos 
llevará el ponernos de acuerdo en esta 
idea, ya expresada por numerosos indivi- 
dualistas: lo que uno hace con sus manos 
y ama con su amor. lo que siente suyo por- 
que es hijo de su trabajo, es la propiedad 
individual que él defiende. El hombre es 
egoista — afirma —, y en su egoísmo está 
su salud, pues en él se despiertan deseos 
de sana competencia, de cariño a su per- 
sonalidad, de entusiasmo superador. El 
comunismo autoritario ataca lo más íntimo 
de la personalidad humana, somete al mo- 
nopolio estatal lo que hasta ayer sometía 
el moncpolio capitalista que ataca la libre 
iniciativa y usurpa la propiedad que otor- 
ga el suáor, propiedad sin espíritu de con- 
quista, de apropiación ni de actividad so- 
lidaria, 

Ramus escribe lo que piensa. Hay que 
leerlo, pensarlo y comentarlo, mientras es- 
peramos el 20, tomo que quizá rectifique 
algunos desencantos del primero, en el que 
la idea del comunismo de brocha gorda, 
el de la olla popular, sufre un recio emba- 
te, Nuestra suspicacia pregunta: ¿En el 
fondo del asunto, el comunismo de los in- 
ventores de sociedades futuras otorga con- 
cesiones al dominante espíritu burgués, de 
egoismo y apropiación individualista o, por 
el contrario. la reflexión y la experiencia 
recogidas durante cincuenta años y en es- 
pecial en estos diez últimos, nos llaman a 
una revisión de puntos de vista y de con- 
ceptos, nos invitan a una poda en homena- 
je a mejores ramas? Pensamos que la iun- 
tención de Ramus y la de muchos otros, 
es precisamente esta última. Más aún, de- 
cimos — y no hacemos literatura —, que 
la nueva sociedad no es hoy creación ima- 
ginativa, utopía idealista; que a través de 
la furia autoritaria y el caos social con- 
temporáneo, realidades libertarias nos se- 
ñalan su proximidad; por ello, sentimos 
profundamente la responsabilidad de nues- 
tro pensamiento, miramos, compulsamos y 
tratamos de ahondar en toda su compleji- 


comunismo anárqui-. 


dad y en todas sus posibilidades el ayer y 
el hoy, para atirmarnos en plenitud ante la 
hora que llega, o, mejor, a la que estamos 
llegando. 


Martín Castro. “Guitarra roja”. — Los 
versos de Martín Castro son para oírlos 
más que para leerlos; leídos casi no llegan 
a ser versos, parecen palabras simples 
puestas, sin ritmo, en fila; recitados, les 
pasa casi lo mismo. Pero ponedlos en la- 
bios de un cantor de sentimientos, oídlos 
quebrarse en la garganta y más que en la 
garganta, en el alma de Martín Castro, y 
brotarán sonoros, plenos del dolor. de los 
doloridos e inflamados con el ardor de los 
libertarios. Más que versos, son entonces 
girones de sentimientos pletóricos de hu- 
manidad, acariciando a los sufrientes y fus- 
tigando a los tiranos. 

Por eso el pueblo quiere a Martín Castro 
y por eso todos nos apenamos cuando nos 
dicen que anda mal de la garganta o que 
no tiene chirolas para encordar la guitarra. 

Ahora con muchos de sus versos han for- 
mado un tomo: “Guitarra roja”, edición 
económica cuyo importe los editores des- 
tinan a los presos sociales, Muchos desea- 
ban ese libro que es un homenaje de cari- 
ño. Que él ponga cálidas estrofas en labios 
de los compañeros. 


R. González Pacheco. “Carteles, de ayer 
y de hoy. — Pacheco destaca su alra en 
sus Carteles; con eso se escriben carteles 
y no con tinta, De ahí que todos tengan el 
mismo sabor combativo y personal, pache- 
quiano, del autor. Están hechos como él 
lo quiere para los demás, con propiedad. 

Lástima que, como bien lo aclara al fi- 
nal, en los carteles de hoy como en log de 
ayer, muchos de los cuales releemos con 
el mismo ardor de cuando constituían nues- 
tras primeras lecturas juveniles, no recti- 
fique nada — no del fondo, que es su alma, 
que es la idea y el ideal anarquista — sino 
de las cosas que escribe, o mejor, que pin- 
ta — en sus carteles prima el sonido y el 
color —; lástima, porque a veces se le res- 
bala la pluma y escribe macanas; algún 
cuzco que le mea el almácigo, como él di- 
ría. Y no aclaramos; lo dicho se entiende. 

Una macana que nos hace pedir delica- 
deza a nuestras manos nerviosas, es el pa- 
pel pluma; uno no puede ajarlo con gus- 
to, como los cartelones de papel diario que 
se pegan en las paredes, como log otros 
“Carteles”, sin esa “nueva sensibilidad” 
aue garabatea la fachada. Por lo demás no 
se trata de decir bondades del libro, que 
las tiene sobradas; demasiados “admirado- 
res” tiene, para brindarle el mal rato de 
atragantarse otro más! 


Sebastián Faure. “El dolor universal”. —- 
En un nutrido tomo de 342 páginas, ha edi- 
tado B. Fueyo, la vieja obra de Faure “El 
dolor universal”, a lá cual presenta corn- 
pleta en un solo volumen., Buena idea por 
cierto, ya que hace tiempo notábamos en 
nuestras bibliotecas la ausencia de esa obra 
que es una de las más precisas y bellas 
críticas hechas al régimen y en la que con 
toda prolijidad el compilador de la Enciclo- 
pedia Anarquista, estudia las diversas cau- 
sas del dolor universal, en lenguaje tan 
florido y sencillo que constituye una de las 
lecturas más recomendables. 


Voltarine de Cleyre — “Anarquismo”. — 
No es un libro, sino un folletito de 32 pá- 
ginas el que ha editado “La Antorcha”, re- 
unienúo los trabajos que de la destacada 
escritora publicara en el quincenario, .ar- 
tículos jugosos que bien merecen esta re- 
edición. Cuesta 0.20, un poco caro para su 
difusión, pero ello debe ser por lo reduci- 
do del tiraje, Si los compañeros se intere- 
saran, “La Antorcha” podría hacer más 
folletos y más baratos, 


“Historia del anarquismo en la Argenti- 
na”, —- Recopilada por D. A. Santillán, la 
editorial “Argonauta” nos anuncia este li- 
bio. Queremos expresar nuestro deseo de 
que no se imprima, que se reemplace por 
un folleto o libro más interesante para el 
pueblo. 

Pocas historias hay en la historia anár- 
quica del país. que valgan el nombre de 
tales y bien poco o nada pueden ellas ser- 
vir de enseñanza, aparte de que gran parte 
ya se ha publicado en “La Protesta”, espe- 
cialmente en el suplen:ento, donde podrían 


completarse evitando los esfuerzos ingentes 
que importa editar un libro, máxime sobre 
un tema intrascendente y que hace rato 
que nos lo vienen contando. 

No se trata de animosidad ni para el au- 
tor ni para el editor, al contrario; decimos 
esto en el deseo de que los camaradas de 
“Argonauta” recapaciten y editen obras 


más para el pueblo y de mayor enseñanza. 


Internacional de Resis- 
tentes a la Guerra 


Con la adhesión de entidades de 20 na- 
ciones, y el antecedente de una Conferen- 
cia Internacional reunida cerca de Viena 
(Austria) en julio último, la “Internacio- 
nal de Resistentes contra la guerra” lleva 
a cabo una decisiva campaña contra el pe- 
ligro mundial, que no podrán evitar con- 
cilios de gobiernos ni pactos imperialistas 
sino la acción popular. La declaración de 
principios que anima a esta Internacional 
es la siguiente: 


“La Guerra es un crimen contra la Hu- 
manidad. Por esta razón estamos resueltos 
a no ayudar a ninguna guerra y a luchar 
por la abolición de todas sus causas”. 

Hemos recibido varios números del Bole- 
tín que publica la Internacional como asi- 
mismo el folleto “Los mártires modernos”, 
conjunto de documentos acusadores, prefa- 
ciados por un hermoso mensaje de Romain 
Rolland, dirigido a los camaradas de Ukra- 
nia. El Boletín se publica en cuatro idio- 
mas. La sede de la Internacional es: 11, 
Abbey Road, Enfield (Middlesex), Inglate- 
rra. 


Las instituciones revolucionarias de la 
Argentina, bibliotecas y centros obreros, 
de maestros y estudiantes, pueden adherir- 
se a la Internacional, y solicitar material 
de propaganda antibélica. 








Una Rebelión Contra Monjas 


Han estado bien las mujeres de la cár- 
cel de Santa Fe, al levantarse airadas con- 
tra una disposición que encomendaba su 
cuidado a “hermanitas de caridad”, 
muy santas algunas y muy putas otras. 

Ellas prefieren a los torpes carceleros 
en vez de las dulces monjitas. El enfermo. 
que haya tenido que refugiarse en un hos- 
pital de caridad, sabe bien lo que es lidiar 
con las “madres”. Histéricas unas de tanta 
abstinencia sexual y perturbadas otras por 
tantos “trasnocheos”, son recelosas, agrias, 
hipócritas y vengativas con el que no tie- 
ne una mano amiga que le alcance un va- 
so con agua, ; 

Su fanatismo las torna inquisitoriales y 
su “espíritu de sacrificio” les hace olvidar 
al pobre para condoler a aquel que paga 
con algo más que palabras sus atenciones. 
Las presas, que las conocen, que las saben 
alcahuetas — espían cualquier movimien- 
to mientras hacen como que leen las ora- 
ciones — que han aprendido a padecer des- 
nudez y hambre y castigo bajo el amparo 
de las “hermanitas”, provocaron por dos ve- 
ces tal alboroto, rompieron tantos vidrios y 
arañaron a tantas monjas que éstas toma- 
ron las de no volver, 

Con herejía o sin ella: bien por las asi- 
ladas. ¡Les habían de hablar de dios a ellas, 
del dios omnipotente, toda bondad y toda 
conmiseración, tabla salvadora en el nau- 
fragio de la vida, a ellas, hembras en bro- 
te o madres arrancadas a la cría, condena- 
das a pudrirse en un penal! 


las 








Administrativas 


Bordenave. — Sindicato de Estibadores, 
15.00. 

La Plata. — P. Pérez, 1.00; -J, Duttor, 
1.00:,€. Torres, 1.00; J. Bennassar, 0.60; 
P. Caimi, 1.00; Rodríguez, 1.40. 

Ensenada. — O. Demo, 0.70, 





COMITE PRO PRESOS PROVINCIAL 
DE SANTA FE 


Hacemos saber a los compañeros, que ha 
sido ampliamente reorganizado este Comi- 
té, como así también que toda corregpon- 
lante a nombre de Enrique G. Balbuena, 
Santa Fe 2378, Rosario. Giros y valores a 
Vicente Pariente. 











